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En los estudios sobre la industria del gas, existe una cierta tendencia a pre-
sentar su trayectoria y la de las empresas gasistas que se crearon en Europa 
durante buena parte del siglo XIX como una sucesión de éxitos, dejando al 
margen las numerosas dificultades que debió sortear su implantación, sobre 
todo, a partir de su entrada en el ámbito doméstico. 
En nuestro trabajo explicaremos, en primer lugar, algunos aspectos de 
la instalación del gas en el sector de la vivienda en Barcelona y las nume-
rosas tentativas que tuvieron lugar durante buena parte del siglo XX con 
el objetivo de crear un marco legal sobre la seguridad del gas. En segundo 
lugar, señalaremos los resultados principales de nuestro estudio sobre los 
accidentes domésticos atribuidos al gas durante las décadas centrales de ese 
tiempo. Para ello se ha utilizado un conjunto de estadísticas elaboradas por la 
empresa Catalana de Gas y Electricidad, que suministraba el gas a la ciudad 
de Barcelona. Finalmente, resumiremos los aspectos más relevantes sobre las 
intervenciones legales y técnicas para paliar los riesgos del consumo de gas 
en la vivienda.
1.- Los riesgos del consumo de gas.
En los estudios sobre la implantación del gas en el campo del consumo 
doméstico ciertas cuestiones han sido sistemáticamente obviadas; entre ellas, 
las reticencias manifestadas por algunos sectores de la población urbana de 
las ciudades en que se instaló esa importante mejora. La razón principal radi-
caba en su elevado precio, que le hacía inasequible para un estrato importante 
de la población hasta bien entrado el siglo XX. También existía otra razón, 
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menos evidente pero igualmente significativa, que consistía en una cierta 
percepción sobre los riesgos que comportaba el uso del gas, sobre todo, en el 
ámbito doméstico. A ambas causas de la escasa presencia del gas en la vivien-
da de Barcelona nos referiremos seguidamente.
Respecto a los bien conocidos riesgos de incendio y explosión del gas, el 
hecho de su utilización en el alumbrado público o en espacios industriales 
-en general de mayores dimensiones y más ventilados que las viviendas- no 
comportaba los peligros que se derivaban de su utilización en el espacio 
doméstico, sobre todo, en hogares de reducido tamaño. A esos dos riesgos se 
añadieron los efectos derivados de la combustión del gas en espacios cerrados 
o con escasa ventilación.
Como se explicaba en numerosas publicaciones científicas de la época, y 
como era evidente por la práctica, los elementos de alumbrado no dejaban 
de ser focos de posibles incendios. Asimismo, una errónea manipulación de 
los aparatos podía provocar escapes de gas que podían derivar en explosio-
nes. La combustión del gas producía calor que, combinado con el vapor que 
se desprendía en dicho proceso, ajaba los colores de los tejidos de paredes, 
suelos y enseres; consumía oxígeno y, en consecuencia, viciaba el aire de las 
habitaciones y producía olores desagradables. Los residuos de la combustión 
del gas –principalmente el dióxido de carbono- eran también motivo de dolo-
res de cabeza, náuseas y ligeras intoxicaciones1.
A estas razones que justificaban las resistencias de los posibles consumi-
dores, se añadía, sobre todo para las ciudades españolas, el precio del gas. 
Éste fue un producto caro, desde sus inicios en el siglo XIX hasta mediados 
del siglo XX. No todos los carbones eran adecuados para fabricar gas de cali-
dad y en España, país pobre en carbones y más especialmente en yacimientos 
de hulla, éstos debían ser importados. Desde los inicios de la industria gasista 
en nuestro país, el proceso para fabricar gas con mayores garantías de calidad 
era el de la destilación de hullas, a ser posible, procedentes de Gran Bretaña, 
buenas pero caras.  
El mayor bloque de demanda de gas de hulla fue el procedente de los 
sectores industrial y comercial. El otro fue el alumbrado público, que consti-
tuía para los empresarios gasistas un medio de publicidad esencial para dar 
1 Idénticas razones para el rechazo del gas en el ámbito doméstico se produjeron en otras 
ciudades europeas, como París. Véase BERLANSTEIN, Lenard R. (1991) Big Business and 
Industrial Conflict in Nineteenth-Century France: A social History of the Parisian Gas Company, 
Berkeley and Los Angeles, University of California Press, 23 y ss.
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a conocer las ventajas del gas; pero el segmento de demanda importante para 
los empresarios gasistas estaba constituido por dos sectores productivos, la 
industria y el comercio. Para las industrias, el alumbrado a gas y la posibi-
lidad de ser utilizado en horas nocturnas, suponía incrementar la producti-
vidad; para los comercios, el nuevo sistema de iluminación proporcionaba a 
las actividades económicas un plus de modernidad y un reclamo sobre las 
prestaciones del gas. Otro sector que muy tempranamente utilizó el gas para 
el alumbrado fue el de los lugares de reunión, como teatros, restaurantes y 
cafés, lugares a los que el alumbrado a gas dotaba de sus especiales caracte-
rísticas de progreso. 
Se ha señalado que la utilización del gas en el espacio doméstico no se 
produjo en España hasta bien entrado el siglo XX y se implantaron ciertos 
avances tecnológicos en su fabricación que permitiesen el descenso del pre-
cio del gas. Con ello se lograría que pudiese ser adoptado por el segmento 
de demanda doméstica. Mientras ello no fue posible, la mayor parte de la 
población urbana usaba para el alumbrado de las viviendas, ceras y aceites de 
diversas procedencias; y para la cocina, leña o carbones de origen vegetal.
Sin embargo, existía un tramo de usuarios domésticos que utilizaban 
el gas, más que con el objetivo de iluminar sus viviendas, para alumbrar a 
menudo sus talleres situados en los propios domicilios o en los bajos de éstos. 
Las actividades de dichos usuarios, relacionados con las actividades fabriles 
y artesanales, estaban más cerca del sector industrial que del sector de la 
vivienda. Se sabe, igualmente, que algunos profesionales –dentistas, médicos, 
dibujantes, modistas- ejercían sus actividades en sus respectivos lugares de 
residencia habitual. Ese hecho, que se ha detectado en algunas estadísticas de 
usuarios, es, no obstante, difícil de cuantificar, puesto que no existen datos 
diferenciados. Sólo se sabe con certeza que el uso del gas en el espacio domés-
tico de Barcelona no se generalizaría hasta bien entrado el siglo XX. 
Sin embargo, se sabe que en París, ya desde mediados del siglo XIX, existía 
un volumen importante de usuarios particulares de gas, muchos de los cua-
les ejercían actividades económicas en sus propios domicilios. Para prevenir 
accidentes, a la entrada de algunos edificios de viviendas en esa ciudad se 
había colocado el rótulo “Gaz à tous les étages”. Dicho aviso se ha querido 
vincular al plus de confort que suponía la utilización del gas en el espacio 
doméstico y, en las viviendas de mayor prestigio social, y así debió de ser; 
pero una somera inspección de muchos de esos edificios –y de los barrios en 
que se hallan situados- parece indicar que no todos corresponderían a lo que 
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se entiende por un elevado nivel de vida de sus habitantes; sino más bien al 
hecho de su vinculación al trabajo artesano o de pequeño volumen industrial 
que se ejerció en ese tipo de viviendas. El rótulo propiamente dicho cons-
tituiría, en todo caso, un aviso para los bomberos que en caso de incendio 
deberían acudir a sofocarlo y que, en consecuencia, deberían cerrar las espitas 
de distribución antes de entrar en el edificio2.
Las empresas gasistas eran muy conscientes de los riesgos que compor-
taba el uso del gas, sobre todo, como se ha dicho, en el ámbito doméstico; su 
interés era incrementar el consumo del gas entre la población y, desde princi-
pios del siglo XX, un procedimiento habitual a que recurrieron las empresas 
gasistas en Europa fue el de ofrecer la instalación gratis a sus futuros usuarios 
domésticos, sobre todo para algunas viviendas de las clases sociales de mayor 
potencial económico3. 
Pero para cumplir ese objetivo, las empresas debieron tomar a su cargo 
lo que no podía efectuar por entonces la legislación: reducir por los medios 
a su alcance los efectos de los riesgos inherentes a la utilización del gas e 
incrementar las medidas de seguridad. Éstas fueron un motivo de atención 
preferente por parte de las empresas gasistas durante las primeras décadas 
del siglo XX. En esa época, las normas de seguridad para el uso del gas fueron 
escasas en prácticamente toda Europa; pero a partir de los años 1920-30, el 
aumento del número de usuarios hizo crecer la frecuencia de los accidentes, 
sobre todo, en el ámbito doméstico y, con ello, los esfuerzos de las empresas 
gasistas por evitar accidentes indeseados que acentuaban la percepción sobre 
los riesgos del gas. 
Esa es una de las razones de que, ya aún antes de la publicación de las 
normativas de seguridad, numerosas empresas gasistas –entre ellas la empre-
sa Catalana de Gas y Electricidad (en adelante Catalana)- editasen folletos 
explicativos que debían ser entregados a los usuarios. A menudo de manera 
gráfica, se explicaba normas tan elementales como disponer de buena venti-
lación en la cocina –lugar en que, junto al baño, se inició el uso del gas en el 
espacio doméstico- o la atención al control de la llama. 
En uno de esos catálogos, la Catalana recomendaba a las amas de casa 
hacer asistir a sus hijas a los cursos del Instituto de la Mujer con el objetivo 
2 LUCAN, Jacques (1992)  Eau et gaz à tous les étages: Paris, 100 ans de logement, París, Éditions 
de L’Arsénal.
3 En París, hacia 1905, los nuevos consumidores de gas tenían la instalación gratis. Véase 
BERLANSTEIN (1991), 36-37.
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de conocer las prestaciones del gas en la cocina y las precauciones que debían 
tomar. Las empresas conocían muy bien las características de inflamación y 
el grado de toxicidad del gas, de manera que la prevención de accidentes 
suponía aumentar la seguridad y, en consecuencia, intensificar el consumo 
doméstico4. 
También se debe indicar que, en España, las décadas centrales del siglo 
XX transcurrieron entre la guerra civil (1936-39) y los años de autarquía pos-
teriores al conflicto, época que se alargó hasta los primeros planes de desa-
rrollo realizados a principios de la década de los años 1960. En ese tiempo, la 
escasez de los bienes más necesarios obligó a la población española (y a las 
empresas gasistas) a sobrevivir de manera harto precaria. 
El estado de la economía en general también vino a limitar el consumo de 
gas en Barcelona. Después de la guerra civil española, se produjo una impor-
tante carestía de lo más imprescindible y el suministro para la ciudad, a pesar 
de ser un artículo necesario para el consumo no sólo doméstico, sino para la 
industria y el comercio, debió de sortear numerosas dificultades. 
Baste señalar que en los tiempos posteriores a la guerra civil española, 
los carbones procedentes de Gran Bretaña destinados a la producción de gas 
eran a menudo embargados a su llegada al mismo puerto de Barcelona y deri-
vados al consumo de los ferrocarriles por ser considerados éstos un servicio 
más prioritario que el gas. Sin hulla, el gas se llegó a fabricar en esta ciudad a 
partir de huesos de aceituna y otras semillas que contuviesen un cierto grado 
de materia orgánica. Es sabido que de prácticamente cualquier material que 
contenga carbono es posible fabricar gas, pero, por la época y el estado de la 
tecnología, es de suponer el bajo grado de prestaciones de ese gas, tanto res-
pecto a la calidad de la luz como a su poder calorífico. Si, además de caro, el 
gas era de baja calidad, era difícil que la demanda particular se animase. 
4 Una de las acciones de mayor impacto visual fue el Catálogo de la I Exposición de la Industria 
Hotelera y de la alimentación, Catalana de Gas y Electricidad, 1927 con dibujos de Junceda. 
Hemos incidido en el aspecto del consumo doméstico de gas en ARROYO, Mercedes (2003) 
”Gas en todos los pisos. El largo proceso hacia la generalización del consumo doméstico 
del gas”, Scripta Nova, Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, Universidad de 
Barcelona, nº 146 (135)  http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-146(135).htm [En línea]. Para un 
estudio comparado entre dos ciudades europeas que adoptaron el gas por la misma época 
y experimentaron prácticamente las mismas dificultades, véase ARROYO, M.; MATOS, A. 
(2009) “La modernización de dos ciudades: las redes de gas de Barcelona y Lisboa, siglos 
XIX y XX”, Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias sociales, Universidad de 
Barcelona, 1 de agosto de 2009, vol. XII, núm. 296 (6) [ISSN: 1138-9788].  http://www.ub.es/
geocrit/sn/sn-296/sn-296-6.htm [En línea]. 
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Consecuentemente, las condiciones de seguridad de las infraestructuras 
de distribución dentro y fuera de las viviendas tuvieron que quedar en un 
segundo término. Aunque los inicios de la legislación española sobre esta 
materia fueron prácticamente simultáneos a los de otros países europeos, 
pasaría bastante tiempo hasta que sus efectos incidiesen sobre el consumo 
doméstico del gas.
2.- La normativa sobre la seguridad del gas.
En España, el gas fue declarado servicio público por el Decreto del 8 de 
marzo de 1924 y ratificado por Real Orden del 12 de abril del mismo año5; 
pero en ese primer Decreto sólo se hizo referencia a la titularidad de las redes 
y de las factorías, que podría ser asumida por los ayuntamientos. Por ese 
Decreto, la administración y la gestión de los procesos de fabricación y distri-
bución de gas fueron reguladas con el propósito de municipalizar el servicio 
en la línea de actuación de otros países del área mediterránea6. 
De hecho, los efectos de dicho Decreto fueron escasos, ya que, en general 
en España, las finanzas de las corporaciones municipales no estaban en su 
mejor momento económico y, dado el elevado coste de los procesos de pro-
ducción y distribución, los respectivos ayuntamientos no pudieron hacerse 
cargo del negocio gasista7. Ciertamente, en 1924 se perdió la oportunidad que 
representaba lograr la municipalización de los servicios esenciales urbanos, 
que contaba en Barcelona con una historia anterior desde mediados del siglo 
XIX8.
5 BOE, nº 69, 1218-1302, 9 de marzo de 1924.
6 Ciertos países europeos municipalizaron muy pronto  sus servicios esenciales, entre ellos, 
Gran Bretaña, Alemania e Italia. Véase GASCÓN MARÍN, J. (1904) Municipalización de servi-
cios esenciales, Madrid, Victorino Suárez. 
7 Hemos tratado con detalle las raíces históricas del estado de las finanzas municipales en 
ARROYO, M. (2002) “Iniciativa privada e intereses públicos en el desarrollo de la industria 
del gas en España, 1842-1924”. In: MENDOZA, H; RIBERA, E; SUNYER, P. (eds) (2005)  La 
integración del territorio en una idea de Estado México y España, 1820-1940,  México, Instituto de 
Geografía UNAM/Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora/Agencia Española de 
Cooperación Internacional, 220-234.
8 Entre los años 1864 y 1887, y aún algo antes que en Alemania, se realizó en Barcelona un ensa-
yo de municipalización del servicio público de gas que, a diferencia de ese país, fue de corta 
duración, pero mostró el interés de esa vía de gestión municipal. He tratado esa cuestión en 
ARROYO, Mercedes (1996) La industria del gas en Barcelona (1841-1933). Innovación tecnológica, 
articulación del territorio y conflicto de intereses, Barcelona, Ediciones del Serbal.  Para el caso 
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Después de la guerra civil española, la ley del 24 de noviembre de 1939, 
no se ocupó en absoluto de la seguridad del uso del gas, solamente tuvo en 
cuenta fijar para las compañías gasistas la característica de “empresa básica 
para la economía nacional”, lo cual implicaba que, a su condición de servicio 
público ya fijada en 1924, se le añadía la particularidad de estar supeditadas 
a las decisiones del Ministerio de Industria y Comercio. 
En ese Decreto, y como un modo de salir de la penuria económica en que 
se encontraba el país, también se aceptaba la entrada, muy controlada, de 
capitales extranjeros; de manera que dicha aportación económica se fijó en un 
máximo del 30 por ciento del valor de las empresas de servicios a las que se 
permitía captar capitales, porcentaje que podía estar compuesto por divisas 
o por utillajes9. Recuérdese que las décadas posteriores a la finalización de 
la guerra civil se caracterizaron por la situación de autarquía que forzó a las 
autoridades económicas a mantenerse en una mal llamada independencia 
económica de España que debía de hacer frente al aislamiento internacional. 
Con este Decreto, la autoestima del país debía quedar a salvo; pero en cam-
bio, la situación de aislamiento económico podía ser paliada por el acceso 
de capitales extranjeros y, a ser posible, con la aportación de innovaciones 
técnicas a la industria gasista española.
Tampoco el Reglamento del servicio público del suministro de gas, del 28 de 
marzo de 1956, proporcionaría novedades para todo lo relacionado con la 
seguridad del suministro. Se ocupaba, en cambio, de la persecución de los 
posibles fraudes que se pudiesen originar por parte de los usuarios o del uso 
clandestino del gas, para lo cual se fijaba los tipos de contadores de consumo 
y las penalizaciones que podían recaer sobre el uso indebido del gas10.
No sería hasta la publicación del Reglamento de 1973 y, sobre todo, con el 
Real Decreto de 1983 que se iniciaría la legislación sobre la seguridad del gas, 
justamente cuando ya había hecho su aparición en el mercado gasista español 
el gas natural licuado y se hubo comprobado su mayor peligrosidad, sobre 
todo respecto al riesgo de explosión. Entonces se redactaron unas medidas 
de seguridad que debían tener presentes los usuarios. Para ello, las empre-
alemán véase SCHOTT, Dieter (2005) “From Gas Light to Comprehensive Energy Supply. 
The evolution of Gas Industry in Three German Cities: Darmstadt, Mannheim, Mainz (1850-
1939)”. In: PAQUIER, S. et WILLIOT, J.P.  (dirs) (2005)  L’industrie du gaz en Europe aux XIXe 
et XXe siècles. L’innovation entre marches privés et collectivités publiques, Bruxelles, Peter Lang, 
265-285.
9 BOE, nº 349, 7.034-39, 15 de diciembre de 1939.
10 BOE, nº 88, 2.091-103, 28 de marzo de 1956. 
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sas gasistas estarían obligadas a crear un cuerpo especial de inspectores que 
deberían de realizar visitas de inspección periódica. Se estipuló que cada año 
las empresas suministradoras revisasen el 25 por ciento de las instalaciones 
particulares y que se entregase las normas de utilización por escrito a los 
abonados11.
Todavía las Normas Básicas de Instalaciones de Gas, de 1993, incidirían en la 
clasificación de defectos en las instalaciones generales; sobre las instrucciones 
técnicas, así como se realizaría la clasificación de familias de gases –cuyas 
instalaciones sólo debían ser manipuladas por personal especializado- así 
como en la elaboración de una sistemática de actuación para las revisiones de 
las instalaciones particulares entre las que se contaban dispositivos especiales 
para detectar escapes “por mínimos que sean”12.
Es evidente, pues, que en la época que nos ocupa las normas de seguridad 
eran escasas y sólo a partir del control riguroso que se efectuaba por parte de 
la empresa que actuaba en Barcelona se pudo rebajar de manera significativa 
la peligrosidad del gas en una época que ya se ha señalado como de extrema 
carestía para el país en general. 
Como ya se ha indicado, la consulta de ciertas estadísticas sobre la sinies-
tralidad del gas en el ámbito doméstico permite comprender las dificultades 
de una época –las décadas de 1950 y 1960- respecto al consumo de gas en 
Barcelona. Los archivos de dicha empresa13 conservan los informes anuales 
que, como veremos, son una muestra del interés de sus gestores por conocer 
de manera completa las incidencias que se sucedían a lo largo de los respec-
tivos años, mucho antes de que la legislación sobre la seguridad del gas fuese 
llevada a cabo en España.
3.- El consumo de gas en el ámbito doméstico. 
Con las salvedades realizadas respecto al consumo de pequeñas industrias 
o artesanales ejercidas en el espacio de la vivienda, se puede asegurar que 
11 Reglamento general del servicio público de gases combustibles. Decreto nº 2.913/1973 publicado en 
el BOE nº 279, 21 de noviembre de 1973. Modificado por el Real Decreto 3.484/1983 publicado 
en el BOE del 16 de marzo de 1984. 
12  Aprobadas por Real Decreto del 22 de octubre de 1993. 
13 En este trabajo, nos centraremos en el análisis del consumo doméstico a partir de la consulta de 
las estadísticas insertadas en las diferentes Memorias del Servicio Exterior depositadas en el Archivo 
Histórico de la empresa Gas Natural, SDG, S.A. heredera de Catalana de Gas y Electricidad S.A.
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la presencia del gas en el ámbito doméstico de Barcelona se incrementó de 
manera exponencial a principios del siglo XX y, más concretamente, desde 
1930, fecha en que la empresa inició el cómputo del número de consumidores 
de manera exhaustiva. Se puede observar el vacío de datos para el período de 
la guerra civil (1936-39) debido a las especiales circunstancias que atravesaba 
el país. Sin embargo, se puede comprobar también que una vez el país volvió 
a una cierta normalidad, se continuó la tarea de recogida de datos (figura 1). 
Figura 1: Consumidores de gas en Barcelona (1930-1966) 
Fuente: Archivo Histórico de Gas Natural, Memorias del Servicio Exterior (1930-1966)
 
Como sucedió en todos los sectores económicos del país, una vez finaliza-
do el conflicto bélico, los años siguientes se caracterizaron por la pérdida de 
consumidores de gas y, más tarde, en las décadas posteriores, su incremento 
fue relativamente bajo, lo cual fue debido a dos cuestiones combinadas: por 
un lado, la carestía de lo más elemental hizo retroceder el consumo de gas 
debido, esencialmente, a su elevado precio para la época de dificultades eco-
20
M e r c e d e s  A r r o y o  volum  x i i  ₂ ₀ ₁ ₁
nómicas así como a la escasa calidad del gas en esos años, lo cual tampoco 
animaba el consumo; por otro, se debe tener en cuenta que se había produ-
cido la destrucción de bastantes elementos de las infraestructuras, tanto del 
exterior de las viviendas como de las conducciones en el interior de las mis-
mas, debido a la situación bélica de los años del conflicto. 
Esa situación sólo se solventaría con los planes de desarrollo estableci-
dos desde 1958 y, especialmente, con el cambio tecnológico que se produjo 
a partir de 1962, con la introducción de un proceso de producción que no 
dependería ya de los carbones necesarios para fabricar gas. Explicaremos 
brevemente esas circunstancias que, creemos, hicieron variar las condiciones 
de la demanda de gas en Barcelona.
El precio del carbón, unido a los portes y fletes que se debían pagar para 
su entrada en España, encarecía el gas producido hasta valores que difícil-
mente podían asumir los usuarios. En la década de 1950, todavía incidió otra 
circunstancia que encarecería el precio del gas. En esos años, los efectos de la 
Segunda Guerra Mundial todavía ejercían su impacto sobre el tráfico marí-
timo y afectaron esencialmente a la articulación de las rutas marítimas y el 
comercio internacional14. 
Ante esta situación, que dificultaba la llegada de los carbones británicos 
–que, además, podían ser derivados a los ferrocarriles, como se ha explicado- 
la Catalana ensayaría otro sistema que debía sustituir el proceso de destila-
ción de hullas, el craking de naftas ligeras derivadas de la industria petrolera. 
Ciertamente, se puede comprobar que, a partir de 1964, se produjo un impor-
tante aumento de la demanda de gas, lo cual no dudamos en atribuir a los dos 
factores anteriormente explicados: una mayor estabilidad económica para la 
población española por los planes de Desarrollo y un mayor grado de calidad 
del gas no sujeto ya a las dificultades de aprovisionamiento de los carbones. 
Antes de ello, se habían producido algunos avances sobre el conocimiento de 
los riesgos del gas debido al interés de la Catalana.
14 Especialmente ilustrativo sobre las dificultades en esta época para conseguir lo más 
esencial es el trabajo de BARCA SALOM, F.X. (2009) Innovació en temps de crisi: El cas del 
comptador de gas de Catalana. Comunicación presentada a las VIII Jornades d’Arqueologia 
Industrial de Catalunya. Vease: http://upcommons.upc.edu/e-prints/bitstream/2117/7200/1/4_
COMPTADORGAS_FBARCA.pdf [En línea]
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4.- El interés de Catalana de Gas y Electricidad por los riesgos del gas 
(1950-1960).
De manera similar a lo que ya hacía años que venía efectuando la 
Compagnie Parisienne de Gaz, cuyo ejemplo hemos citado anteriormente, 
la Catalana, que suministraba el gas para el alumbrado público y particular 
en la ciudad de Barcelona, recogió anualmente todas las incidencias que se 
producían entre los consumidores particulares de gas. A partir de las estadís-
ticas internas, la empresa podía poner los medios para paliar los efectos de la 
peligrosidad del gas. 
Ya se ha indicado que a medida que se extendía el uso del gas en el ámbito 
doméstico, existía la posibilidad cierta de que aumentase el número de acci-
dentes, lo cual no constituía una buena publicidad para las empresas gasistas. 
No sólo se debía velar por el buen funcionamiento de las instalaciones, sino 
que, además, la prensa escrita recogía puntualmente los episodios que se pro-
ducían con comentarios que podían ser muchas veces de efectos devastadores 
sobre la percepción de la población. De igual modo que en otras capitales 
europeas, la entrada del gas en el ámbito doméstico supuso un nuevo reto 
para las compañías gasistas. 
Presentamos estas estadísticas para mostrar que uno de los intereses prin-
cipales de la empresa, pero no el único, era el de salvaguardar su reputación, 
lo cual constituye un rasgo característico de las empresas de ese tipo y no 
sólo en España. A título de ejemplo, podemos señalar que en París mismo, 
entre 1882 y 1886, se produjeron 123 explosiones de gas que tuvieron como 
resultado numerosos fallecimientos entre la población, entre ellos, nueve 
vecinos de un mismo inmueble en 1882, lo que haría reaccionar a la empresa 
de París y actuar en el campo de la prevención así como en otros no estricta-
mente comerciales15. De manera que tanto para frenar en lo posible las malas 
impresiones sobre el gas como para velar por el buen nombre de la empresa, 
se debía conocer con exactitud las causas y las consecuencias de los acciden-
tes que se producían. 
15  BERLANSTEIN (1992), 37. Como explica este autor, “quizás la excelencia de las inspecciones 
de la empresa y su éxito en la labor de supervisión explican la causa de que nunca se encon-
trase a la Compagnie Parisienne du Gaz –la empresa que suministraba gas a la ciudad de 
París- culpable de la pérdida de vidas y propiedades (…) también fue importante el vigor de 
la defensa legal que exhibió la empresa así como la preferencia de las instancias legales por 
hallar culpables a los usuarios”.
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La relación entre el número de accidentes y el número de consumidores 
afectados realizada por la empresa, con anterioridad a la promulgación de 
normas de seguridad en España, muestra el interés de sus gestores por evitar 
en lo posible los riesgos que comportaba el uso del gas en el ámbito privado 
y la mala imagen de la empresa.
Dicha relación presenta una cierta tendencia a la disminución durante la 
década de 1950, aunque con un repunte importante en 1951, cuyo elevado 
número de accidentes quizás se pueda relacionar con dos cuestiones: con 
el hecho de que, ese año, Barcelona vivió la primera huelga general bajo el 
Franquismo motivada por el aumento de tarifas del tranvía y con el estado 
de dificultad económica que experimentaba la población. La defectuosa 
manipulación de algún tipo de precario aparato de cocción o de calefacción o 
el empalme clandestino a la red podrían ser razones suficientes del elevado 
número de incendios e intoxicaciones que experimentó la población acci-
dentada cuyo valor para las defunciones fue, sin embargo, uno de los más 
reducidos de la década (figura 2).
Figura 2: Relación accidentes/usuarios (1950-1960) en Barcelona 
Valores expresados en ‰
Fuente: Archivo Histórico de Gas Natural, Memorias del Servicio Exterior (1930-1966)
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Respecto a las causas de los accidentes, el principal inconveniente para 
que el gas se desarrollase en el ámbito doméstico durante estos años estuvo 
constituido por las condiciones defectuosas de los materiales, cuya reposición 
sería uno de los objetivos  principales de la empresa. De hecho, en esos años 
se inicia un fuerte descenso de los accidentes causados por dichas malas 
condiciones. No obstante, se observa un incremento en los suicidios e inten-
tos de suicidio que se fueron consignando los años finales de la década, que 
quizás podrían obedecer a causas difíciles de dilucidar, aunque ofreceremos 
más adelante algunas hipótesis. Lo cierto es que a pesar del control que la 
empresa ejercía sobre el consumo particular, los llamados suicidios e intentos 
de suicidio parecían escapar a cualquier control (figura 3).
Se puede observar que, en los años estudiados, la suma de intoxicaciones y 
quemaduras fue disminuyendo como resultado de dos condiciones relaciona-
das: por una parte, el propio comportamiento de los usuarios se fue haciendo 
más estricto; por otro, se intensificaron los controles que realizaba la empresa 
en el ámbito doméstico.
Obsérvese, también, el descenso de accidentes que señalan los datos 
para los años posteriores a 1952. Ese año, se celebró en Barcelona el XXXV 
Congreso Eucarístico Internacional, y, con ese motivo, la empresa gasista 
efectuó un esfuerzo extraordinario con el objetivo de dar a la ciudad una apa-
riencia de normalidad ante los numerosos visitantes que se preveía llegasen 
a la ciudad. Según la memoria anual de ese año, se había realizado obras de 
acondicionamiento en ciertas zonas representativas de la ciudad: a petición 
de los “vecinos e industriales del Paseo de Gracia” se instaló alumbrado por 
gas a alta presión y, entre otras mejoras, se emplazó una estación compresora 
en el edificio de la sede social de la citada empresa, en la Avenida del Portal 
del Ángel, desde donde se enviaba el gas hacia la plaza de Cataluña y el Paseo 
de Gracia16. 
16  “Debido a la gran importancia ciudadana del citado paseo y a la premura del tiempo, se 
realizaron los trabajos a un ritmo intensísimo” (Archivo Histórico de Gas Natural, Memoria 
del Servicio Exterior, 1952).
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Figura 3: Causas de los accidentes (1952-1960)
Fuente: Archivo Histórico de Gas Natural, Memorias del Servicio Exterior (1930-1966)
Con el mismo objetivo, se tendieron nuevas líneas de distribución; se 
aumentó la intensidad de la luz, se amplió el número de faroles y se repin-
taron y se repusieron los materiales averiados situados en el trayecto por el 
que debía pasar la comitiva. Evidentemente, ello repercutió en el estado de, al 
menos, una parte de las infraestructuras de distribución y explica el descenso 
de siniestros iniciado ese año, aunque con tendencia al aumento desde 1958, 
lo cual permite afirmar que las mejoras motivadas por el evento internacional 
del principio de la década no habían tenido continuidad. 
Entre las causas de los accidentes domésticos que consignaban las diferen-
tes memorias de la empresa sobresalen algunas cuya frecuencia es significati-
va: la falta de ventilación de los locales en que se situaban los aparatos a gas; 
el estado defectuoso de los materiales en el interior de las viviendas, el preca-
rio estado de conservación de los aparatos (calentadores, cocinas, contadores, 
estufas), espitas defectuosas, conducciones en mal estado, escapes en el inte-
rior de las viviendas, y precarios sistemas de conexión entre la conducción 
general y los elementos de calefacción, así como la manipulación defectuosa 
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de los aparatos o el mal estado de las conducciones externas. Volveremos 
luego a la cuestión de las estufas de gas, puesto que constituyeron una de las 
fuentes de riesgo de mayor importancia durante bastantes años. 
Por el momento, señalaremos el importante nivel de detalle que reflejan 
estas estadísticas y que constituyen un ejemplo del interés de la empresa 
por conocer las causas reales de los accidentes y las consecuencias, también 
reales, del uso doméstico del gas. Así, podemos observar que las causas de 
los accidentes se clasificaron en función de cinco categorías: defectos de las 
infraestructuras fuera de las viviendas; negligencias de los usuarios; escapes; 
robos de material (otro síntoma de la situación de escasez experimentada por 
la población); y suicidios e intentos de suicidio.
Figura 4: Consecuencias de los accidentes domésticos ocasionados por el gas 
(1950-1960)
Fuente: Archivo Histórico de Gas Natural, Memorias del Servicio Exterior (1930-1966)
En general, los accidentes que implicaron defunciones se mantuvieron 
fluctuantes durante la década de los 50, a excepción de 1957, en que no se 
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produjeron accidentes de este tipo. Se debe subrayar que hasta 1953 inclusive, 
los suicidios e intentos de suicidios parecieron tener una frecuencia menor y 
no sería hasta el año siguiente, 1954, que se inició una tendencia que iría en 
aumento excepto, también, para 1957. Se puede observar, igualmente, que el 
número de casos de intoxicación fue progresivamente descendiendo desde 
1952, aunque con dos ligeros repuntes en 1954 y 1957 (figura 4).
Estos valores parecen indicar que una de las razones del descenso de 
siniestralidad del gas podría estar basada en dos condiciones relacionadas, 
además de un incremento de la sensibilización sobre los riesgos del gas por 
parte de la población: por un lado, los controles de la empresa se habrían 
hecho progresivamente más exhaustivos; en segundo lugar, también pode-
mos considerar la hipótesis de que la empresa hubiese podido atribuir algu-
nos casos de defunción y de intoxicación a suicidios e intentos de suicidio 
con el objetivo, probablemente, de descargar su responsabilidad por las 
condiciones precarias de infraestructuras y aparatos, dentro y fuera de las 
viviendas, por ejemplo, los contadores situados en locales escasamente venti-
lados, algunos equipamientos sin los dispositivos de seguridad necesarios, o 
rudimentarias estufas de gas que, como hemos señalado, vale la pena obser-
var con cierto detenimiento.
Figura 5: Número de accidentes/mes (1952-1960)
Fuente: Archivo Histórico de Gas Natural, Memorias del Servicio Exterior (1930-1966)
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Para ilustrar esta última cuestión, hemos tomado el conjunto de valores 
para tres años que nos han parecido significativos por varias razones. En 
general, y no sólo para esos años, los meses más fríos concentraban el mayor 
número de accidentes, sobre todo, los meses de noviembre, diciembre, enero 
y febrero. Lo cual está vinculado a la necesidad de proporcionar algún medio 
para caldear las viviendas, con lo que estufas en mal estado, gomas de con-
ducción y espitas defectuosas, así como escapes en las cañerías fueron las 
causas más frecuentes de los accidentes. Se puede observar, también, que en 
los meses más temperados los accidentes disminuían (figura 5). 
También se debe tener en cuenta que, en esos años, estaban todavía vigen-
tes las restricciones de electricidad y que, en ocasiones, se utilizaban elemen-
tos de alumbrado a gas cuya seguridad debía dejar mucho que desear por 
obsoletos o por falta de un uso continuado o de un mantenimiento precario17. 
Respecto a la siniestralidad del gas a lo largo del año, se puede observar que 
en los meses de julio de 1956 y mayo y agosto de 1960 no se produjeron acci-
dentes, lo cual muestra la tendencia a decrecer en los meses más calurosos. 
Y que parece volver a explicar el uso de elementos calefactores en los meses 
fríos sin tener en cuenta las precauciones a tomar ante los riesgos del gas. 
Justamente, las normas de seguridad hubiesen debido constituir una de 
las cuestiones a las que la empresa prestó atención preferente; pero, al menos 
oficialmente, dichas normas no se habían siquiera ni promulgado. En ese 
sentido, cabe subrayar que se ha detectado un número elevado de accidentes 
que tuvieron precisamente como protagonistas a las personas que debían 
manipular los aparatos, lo cual da a entender, también, un escaso nivel de 
conocimientos por parte de los individuos que debían controlar el estado 
de las instalaciones, a menudo encargados de la vigilancia de los edificios, 
porteros o –como se señala en ciertas memorias- algún fontanero que acudía 
a los edificios en respuesta a las alarmas de los vecinos. 
También es cierto que la época que nos ocupa no se pudo distinguir por la 
aplicación de dispositivos de seguridad. La población urbana de la posguerra 
bastante tenía con sobrevivir a la carestía de lo más imprescindible, y el mal 
estado de las instalaciones, tanto dentro como fuera de las viviendas, dejaba 
mucho que desear.
17 Véase BOSCH BELLA, Xavier (2007) L’energia elèctrica a Catalunya, 1944-1958, Barcelona, 
Afers.
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6.- Conclusiones.
Como conclusión de lo que se ha explicado, se debe señalar, en primer 
lugar, que la Catalana, como otras empresas gasistas europeas, se ocupó de 
crear series de estadísticas rigurosas sobre los accidentes de manera que se 
pudiese conocer con exactitud las causas y los efectos del consumo doméstico 
del gas. El objetivo que se fijó la empresa fue el de ejercer un creciente control 
de las instalaciones de gas dentro y fuera de las viviendas, para evitar en lo 
posible los accidentes domésticos.
Entre las razones que originaron éstos, se ha observado que la causa más 
común fue el mal estado de conservación de los aparatos y de las infraestruc-
turas, seguida por la manipulación defectuosa de los aparatos, cuya respon-
sabilidad se haría recaer en los usuarios. 
Se ha indicado que hubo diversos tipos de usuarios particulares de gas en 
el sentido de que no todos ellos utilizaron el gas para el alumbrado domésti-
co; sino que, en una cierta proporción, el espacio de la vivienda fue utilizado 
como espacio industrial o artesanal, por lo que el alumbrado a gas implicaba 
un importante elemento auxiliar de las actividades económicas.
Come hemos podido comprobar, la empresa gasista tuvo interés en incre-
mentar las medidas de seguridad aún antes de que se crease un marco legal 
sobre la seguridad del uso del gas. La seguridad implicaba paliar los riesgos 
del gas y, en consecuencia, reducir la percepción negativa de la población, lo 
que daría como resultado la posibilidad de aumentar el volumen de usuarios 
domésticos.
De todas maneras, cabe señalar que en España las normas de seguridad 
sobre el consumo de gas fueron insuficientes mientras no se produjeron cier-
tos cambios tecnológicos en la distribución de gas y hasta que no se crease un 
cuerpo especial de inspectores con los conocimientos técnicos apropiados.
Sólo los controles rigurosos implementados por la empresa de Barcelona 
favorecerían la reducción de los riesgos del gas con un cierto grado de efi-
ciencia. Ciertamente, se creó un cuerpo de autoridades técnicas que ejercerían 
el control sobre las características que debían cumplir los locales en que se 
podía instalar aparatos de gas; sin embargo, un número importante de acci-
dentes fue consecuencia, precisamente, de la manipulación de quiénes debían 
controlar ciertos mecanismos. 
Uno de los aspectos a los que la empresa prestó mayor atención fue el 
de hacer llegar a todos los usuarios de gas folletos explicativos que debían 
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informar de las precauciones a seguir respecto a los riesgos del uso del gas, 
pero ya hemos podido observar que el alcance de sus resultados fue más bien 
escaso.
Por orden de importancia, las medidas de mayor impacto sobre la segu-
ridad de las instalaciones fueron no sólo las inspecciones periódicas, sino el 
reemplazo del material defectuoso y la implementación de más eficientes 
sistemas de control. Más tarde, vendrían el reforzamiento de la legislación y 
el incremento de medidas de seguridad suplementarias.
Debe señalarse, por último, que todas las acciones encaminadas a incre-
mentar la seguridad para la utilización del gas sólo fueron efectivas con la 
entrada del gas natural en Barcelona en primer lugar y algo más tarde en 
otras ciudades españolas. 
El mayor grado de peligrosidad del gas natural, sobre todo, en referen-
cia al riesgo de explosión y algunos desgraciados accidentes que motivaron 
un cierto grado de alarma social, forzó a las autoridades técnicas del país a 
implementar medios de detección de escapes más eficientes y medidas de 
seguridad más rigurosas. Ello favoreció, por otro lado, un estado de opinión 
más favorable al uso del gas en el ámbito doméstico; eso y un cierto aumento 
de la capacidad adquisitiva de la población favorecería, finalmente, la gene-
ralización de su uso. 
